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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

Las propuestas que podrían haber evitado 
la Guerra Civil
STANLEY G. PAYNE

Los grandes desastres políticos casi nunca suceden de improviso, por más que 
preverlos tampoco suela ser lo mismo que prevenirlos.Tal fue el caso de 
España en 1936, cuando las consecuencias de la profunda polarización, el 
deterioro del orden público y la debilidad de un Gobierno en minoría hicieron 
que muchos temieran el hundimiento del sistema y el estallido de la Guerra 
Civil.De ahí que, para cuando Manuel Azaña fue elevado a la presidencia el 10 
de mayo, si es que no antes, las figuras más responsables del centro, la 
izquierda y la derecha moderadas ya estaban empezando a sugerir una serie de 
propuestas de cambio de gobierno que deberían introducir políticas nuevas 
encaminada a restaurar el orden y salvar la República. Estas iniciativas fueron 
de dos clases: una de ellas consistió en diversos intentos de formar una 
coalición de gobierno más amplia, que tuviera un mayor respaldo y aportara un 
liderazgo firme, mientras que el otro fue investir temporalmente un gobierno 
de poderes extraordinarios, una especie de dictadura legal republicana, hasta 
que se restableciera el equilibrio político.Las dos variantes se desarrollaron de 
forma paralela, y el fracaso a la hora de implementar cada una de ellas 
estimuló la apuesta por la otra.

El encumbramiento de Azaña a la presidencia de la República exigió la 
formación de un nuevo Gobierno en un momento, a mediados de mayo, en el 
que la situación política se estaba descomponiendo peligrosamente. Ya estaba 
claro que el acuerdo original que estableció el Frente Popular, inclinándose ante 
la demanda de la facción caballerista del PSOE de que el nuevo Gobierno fuera 
un Ejecutivo minoritario compuesto únicamente por republicanos «burgueses» 
de izquierda, era una fórmula frágil que funcionaba mal y que podía conducir al 
desastre.

De tal modo que la primera decisión de Azaña como presidente fue ofrecerle la 
jefatura del Gobierno a su aliado ocasional Indalecio Prieto, líder del sector 
moderado de los socialistas, para formar un gabinete de coalición que abarcara 
a una amplia mayoría de la izquierda. De hecho, Prieto había diseñado un 
programa basado en tres pilares: la aplicación rigurosa de la ley, la aceleración 
de las reformas sociales y económicas para apaciguar a UGT y la CNT y una 
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purga del ejército con el objeto de anular cualquier amenaza de sublevación 
militar. Era un sensato programa de izquierdas que, si se hubiera llevado a 
cabo, podría haber evitado la Guerra Civil. No obstante, en seguida tropezó con 
la oposición rotunda de los caballeristas a que el PSOE participara en un 
Gobierno «burgués». En ese momento, para evitar la partición de España, 
Prieto habría tenido que escindir a su propio partido.Sin embargo, aunque 
algunos de sus colaboradores le instaron a hacerlo, él no se atrevió a dar el 
paso. Durante algunas semanas se siguió especulando con la posibilidad de una 
coalición Prieto, pero la división interna de los socialistas la hizo completamente 
inviable.

Azaña designó entonces a su compañero y amigo personal Santiago Casares 
Quiroga como nuevo presidente del Gobierno, pero el propio partido de Azaña 
quedó desencantado ante una opción tan mediocre.Algunos de sus dirigentes, 
entre los que cabe destacar al distinguido medievalista Claudio Sánchez 
Albornoz, decidieron que la única forma de que prosperara un Gobierno en 
minoría de la izquierda republicana sería asumiendo el poder absoluto, pero la 
mayoría de sus correligionarios se mostró en desacuerdo. Miguel Maura, uno de 
los fundadores de la República, propuso la misma solución en una serie de 
artículos publicados en El Sol entre el 18 y el 27 de junio, pero fue rechazada 
por Casares Quiroga y algunas otras figuras prominentes, que se negaron 
categóricamente a convertir la República en una «dictadura», aunque fuera con 
el objetivo de salvar la propia República.

Felipe Sánchez Román, también amigo de Azaña y líder del diminuto Partido 
Nacional Republicano, de izquierda moderada, había sido anteriormente una de 
las primeras opciones de Azaña para encabezar el Gobierno, y ello a pesar, 
incluso, de que se hubiera negado a formar parte del Frente Popular, que le 
parecía una nefasta alianza de la izquierda moderada con los revolucionarios 
violentos.El 25 de mayo, su partido propuso oficialmente una coalición distinta, 
básicamente formada por todos los grupos republicanos de izquierda moderada 
y de centro. Habría puesto en práctica una política de constitucionalismo 
estricto y restablecido la ley y el orden, suprimiendo las milicias de los partidos, 
y a los socialistas se les habría dado la oportunidad de unirse en caso de que 
asumieran dicho programa (algo bastante improbable, por otra parte). Pero, de 
la misma manera que Prieto no escindió el Partido Socialista, Azaña tampoco 
rompió la unidad del Frente Popular para aproximarse al centro; esto fue un 
error que resultaría fatal.

La política del Gobierno de Casares Quiroga fue haciéndose cada vez más 
parcial y provocadora, con una despreocupación a que estallara una revuelta 
militar que descansaba en el cálculo, totalmente equivocado, de que no se 
trataría más que otra sanjurjada, el débil amago de golpe de agosto de 1932. 
Ni siquiera el secuestro y asesinato de Calvo Sotelo a manos de la policía 
republicana y militantes socialistas inspiró el menor gesto conciliatorio al 
Gobierno, que respondió con más arrestos de militantes de los partidos de 
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derecha y la clausura de sus sedes y periódicos.

La política de Azaña únicamente dio un giro después de que la amplitud de la 
sublevación militar del 17 y el 18 de julio revelara la absoluta falsedad de los 
cálculos que se barajaban. Y para entonces ya era demasiado tarde. La noche 
del 18, encargó formar gobierno a Diego Martínez Barrio, presidente de las 
Cortes y líder del ala más conservadora del Frente Popular. El objetivo de 
Martínez Barrio era ejecutar una variante de la propuesta de Sánchez Román, 
buscando formar una coalición más amplia de centro e izquierda moderada e 
introducir una nueva política de compromiso y consenso. Este intento chocó a 
las pocas horas con las enconadas protestas de los caballeristas e incluso de 
algunos miembros de la propia Izquierda Republicana de Azaña. En cualquier 
caso, y por definición, tratar de evitar que ocurra algo que ya ha empezado a 
ocurrir siempre es una reacción tardía, y la primera fase de la Guerra Civil 
acababa de iniciarse.

Las diferentes propuestas que fueron surgiendo con el objeto de salvar la 
República e imponer la ley y el orden podrían haber funcionado, y con toda 
seguridad lo habrían hecho a corto plazo, en el caso de que se hubiera 
apostado en serio por alguna de ellas. Incluso una semana antes del golpe, la 
iniciativa de Martínez Barrio podía haber tenido éxito si Azaña la hubiera 
apoyado con firmeza. Lo que faltó fue la decisión y la disposición política 
necesaria para hallar una alternativa mientras todavía se estaba a tiempo.

Stanley G. Payne es historiador. Su último libro, El colapso de la 
República, ha sido editado por La Esfera de los Libros.
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